
REPENSANDO LA POLÍTICA (I)

Queremos romper con lo viejo 
pero seguimos utilizando los 
mismos códigos, el mismo len-

guaje, las mismas palabras y estructuras 
para explicar una realidad social y po-
lítica que creemos constante en estos 
últimos 10 años. Queremos ser trans-
versales y llegar a la mayor cantidad 
posible de almas pero seguimos dando 
las mismas explicaciones marginales e 
infantiles centradas en conspiraciones 
judeo-masónicas para dar sentido a las 
cosas independientemente de su autén-
tica naturaleza. Seguimos creyéndonos 
en defi nitiva los protagonistas de una 
película en cuyos créditos ni siquiera 
salimos, pero eso sí, con categoría su-
fi ciente para repartir carnets de ciu-
dadano tipo A sólo a aquellos que nos 
palmean el hombro por nuestras estú-
pidas ocurrencias y pobres análisis. Lo 
cierto es que quien piense que España 
la gobiernan los rojos, debería dejar de 
leer inmediatamente estas líneas, irse al 
bar de abajo pedirse una cerveza y no 
volver a acercarse nunca a un texto de 
esta naturaleza. Con 12 escaños en las 
elecciones andaluzas acaba de irrumpir 
tu partido. Quédate ahí.

En 2014 todo cambió y cambió aun-
que tú que seguramente no eres nadie 
al igual que quien escribe estas líneas (si 
escribimos y leemos en estos medios es 
precisamente porque no somos nadie) 
no lo creas, pero la irrupción de PODE-
MOS cambió radicalmente el panorama 
político español.

Terminó para siempre el bipartidis-
mo liberal español con esas rondas de 
gobierno entre PP abiertamente de 
derechas y el PSOE supuestamente de 
izquierdas, con la llegada de un partido 
desconocido y completamente nuevo 
que por lo pronto no recibe ni un mí-
sero euro de los bancos. Si sientes algún 
deseo irrefrenable de hablar de Vene-
zuela te aconsejo irte a tomar una cer-
veza con el otro que ya está en el bar.

Operaba con lo que ellos llamaban 

“círculos” consistentes en una suerte 
de consejos ciudadanos que llevaban el 
sentir popular de los núcleos, pueblos 
y barrios hasta las líneas que marcaban 
agenda en campaña electoral. De un plu-
mazo se acotó la ruptura entre la gente 
y los partidos políticos que no sentían 
que les representase, problema que se 
había extendido en forma de niveles in-
soportables de participación democráti-
ca en todas las elecciones. 

Incorporaba un discurso completa-
mente nuevo, tan rompedor que fue el 
primer partido desde que tengo con-
ciencia política en utilizar en el par-
lamento términos como “Soberanía”, 
“Patria”, u “Orgullo nacional”, rompien-
do en mil trizas todos los estereotipos 
políticos y haciendo la revolución de 
nuestro tiempo, que no es otra que la 
izquierda española, tradicionalmente 
hostil haciendo un discurso Patriota.

Pero no, este no es un texto pro 
PODEMOS pues ese partido también 
llevaba dentro las semillas de su propia 
destrucción. Este es un texto de actua-
lización política y de asomar la vista 
más allá de las burbujas auto margina-
les sacadas de platós de Hollywood. De 
llamar a las cosas por su nombre y de 
aplaudir lo que se hace bien indepen-
dientemente de quién o qué formación 
la haga. Seguimos en la parte (II) del si-
guiente número.

POLÍTICA NACIONAL 3
Pedro Sánchez ha convocado 

elecciones para el 28 de abril. Se 
abre, pues, el mercado del voto. 

Pablo Casado, Albert Rivera e Irene 
Montero, desde la tribuna del parlamen-
to empezaban su campaña electoral ati-
zando a Sánchez, y éste respondía con 
su peculiar estilo de sabelotodo. Si ayer 
Podemos y el PSOE se daban besos, hoy 
se atizan, si anteayer Rivera pactaba con 
Sánchez, ahora se odian, y la ejecutiva 
del partido naranja acordaba no pactar 
tras las elecciones con el PSOE. En fi n, 
más de lo mismo.

Aunque dicen que se ha roto el bipar-
tidismo, la verdad es que los españoles 
hemos de decidir entre dos: por un lado, 
PP y Ciudadanos —con el añadido de 
VOX si es necesario—, y PSOE y Pode-
mos —con el añadido de quien sea para 
parar al PP—, por otro. Las dos Españas 
de siempre. Tenemos difícil elección: o 
Derecha liberal o la izquierda del capi-
tal. Cierto, alguno dirá que Podemos no 
forma parte de la izquierda del capital. 
Bien, pero sí tiene como única vía apo-
yar al liberal PSOE, que es lo que viene 
haciendo desde que entró en el parla-
mento, con el fi n que ya hemos dicho, de 
parar los pies al centroderecha.

Para los que formamos parte de PUE-
BLO este mapa político no cambia nada. 
Nosotros apostamos por un cambio ra-
dical, no por una reforma de tal o cual 
cosa, no por subir un 1 % las pensiones 
o mantener el precio del diesel, es nece-
sario que el principal interés sea cubrir 
las necesidades básicas de todos “los de 
abajo”, y para que eso sea posible to-
can tres cosas: Unir todas las voluntades 
que buscan una ruptura; echar a los de 

siempre del poder; y apretarse el cintu-
rón radicalmente y por un largo tiempo, 
a cambio de tener una Sanidad pública 
efectiva, unos alquileres justos, un tra-
bajo digno sin precariedad, una Banca 
pública... Claro, es complicado, difícil y 
tremendamente arriesgado, como todas 
las rupturas, como todas las transforma-
ciones.

Y es que ganen las gaviotas o ganen 
las rosas, siempre hay un dato que nun-
ca cambia: los benefi cios de la Banca. 
Así es, por ejemplo, en 2017 la Banca 
registró un benefi cio neto de 13.623,5 
millones de euros. Y ¿2018? la cifra au-
mentó hasta los 16.676,5 millones, una 
subida del 22,4 %. Queda claro, pues, 
que los Bancos hacen el agosto mande 
el PP o mande el PSOE, y no hemos de 
olvidar que son empresas privadas, em-
presas que todo ciudadano se ve en la 
obligación de utilizar porque “el Siste-
ma” así nos obliga. Estamos controlados 
por empresas privadas, sujetos a ellas y 
padecemos su dictadura. Todo se reali-
za a través de ellos, de su control y de 
su decisión, con dinero, que en la ma-
yoría de las ocasiones, no vemos y que 
se materializa en apuntes en rojo o en 
negro en nuestras cuentas corrientes. 
Con toda seguridad “los de abajo”, para 
ser más libres, hemos de centrarnos en 
poner nuestro punto de mira hacia un 
objetivo: La Banca.

Tanto el Partido Popular como el 
Partido Socialista son campeones en 
sentar en consejos de administración 
de los Bancos y empresas del Ibex a ex 
dirigentes de sus partidos. No hace falta 
ser un lince para entender que quién te 
presta dinero te controla y no permi-
tirá ser perjudicado con medidas eco-
nómicas que afecten a sus benefi cios de 
parte de ningún político al que le dan 
de comer.

Lo vimos en Grecia con Syriza y esta-
mos viendo algo parecido con Podemos 
en España. La reciente bronca entre mi-
litantes comunistas y uno de los funda-
dores de Podemos ha dejado evidente 
que hay necesidad de ruptura y poca pa-
ciencia por parte de diferentes sectores 
de la sociedad. La ruptura es necesaria y 
la paciencia también, pero urge credibi-
lidad. En efecto, la política no es sólo la 
toma de decisiones para un bien común, 
ni es el arte de pactar el bien común, la 
política puede ser también el arte del 
engaño y el medio para defender intere-
ses mezquinos.

El 28 de abril no nos aporta ningu-
na esperanza de cambio. Sin un movi-
miento transversal, desacomplejado, 
abiertamente unifi cador, que proponga 
propuestas sociales radicales y que tra-
baje para construir una Patria que una 
frente a la Patria que divide, sin ese mo-
vimiento, nada tendremos que hacer en 
las urnas.

J. A. TORT
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NO A LOS VIENTRES DE ALQUILER
Alquilar el vientre de una mujer, 

es decir, pagar para que una mu-
jer lleve durante 9 meses a un 

niño que dará en propiedad a otra per-
sona es lo que moderadamente se llama 
“gestación subrogada”

“El niñ@ es un ser humano libre, no 
una necesidad cubierta de los adultos, no 

es un derecho del adulto”
Mayka Martín, asesora
de crianza respetuosa

“El proceso de vinculación de apego, 
puede ser perturbado por cualquier inter-

vención, la peor de todas: separar al recién 
nacido de su madre. En ese momento el 
bebé se desespera cerrándose el sistema 
de nutrición (calma y seguridad) para ac-
tivar el sistema de defensa, lo que dispara 

una cantidad enorme de hormona del 
estrés, llamada cortisol. ‘He perdido a mi 

madre’. El niño llora desesperado y
rigidiza sus extremidades.”

Leslie Power, Psicóloga Clínica

Últimamente ha salido a la palestra 
un tema que eufemísticamente se deno-
minada “gestación subrogada”. El juego 
de palabras en muy importante en la so-
ciedad actual, donde los medios al ser-
vicio de gobiernos, empresas y bancos, 
se encargan de martillear la conciencia 
ciudadana y condicionar sus opiniones 
con su uso, abuso y formas. La opinión 
pública es manejada, moldeada y forma-
da desde estos expertos de la informa-
ción o lobotomización

Alquilar el vientre de una mujer, es 
decir, pagar para que una mujer lleve 
durante 9 meses a un niño que dará en 
propiedad a otra persona es lo que mo-
deradamente se llama “gestación subro-
gada”

El cuerpo de la mujer lleva siglos 
prostituyéndose, voluntaria e involunta-
riamente, ahora el útero, el seno mater-
no, ese lugar sagrado, también dará lugar 
al negocio, desean hacerlo producto de 
alquiler y consumo, incluido su fruto: un 
bebé.

Como he dicho en varias ocasiones, 
nos estamos dejando violar las entrañas, 
la mujer animal, la mamífera, la mujer 
mágica unida a la naturaleza a la tierra 
poco a poco desaparece, tornándose 
un objeto, un microondas, un horno, o 
una vagina, un pecho y un buen trasero... 
procurar satisfacción a otros es la meta 
mientras que nos engañan con lemas 
libertarios. ¿A cuántas mujeres felices 
conoces? Nos inculcan la insatisfacción, 
nuestra inseguridad suma muchos ceros 
a sus cuentas.

Los medios de comunicación afi rman 
que es urgente abrir un debate sobre 
esta práctica, la de alquilar los úteros y 
vender el producto ¿pero, a día de hoy, 
aún debe discutirse si es ética la escla-
vitud?

No somos simplemente úteros
Afi rman que, para algunas personas, 

el uso del útero de una mujer que les 
fabrique un hijo es la única opción. En-
tonces recuerdo a tantos niños huérfa-
nos, pero claro en su mayoría no son 
bebés, o no se parecen a ellos... y claro, 
el deseo de tener un hijo de esas pare-
jas posee condiciones, y quieren niños 
pequeños a ser posible guapos, con sus 
ojos o cara, que satisfaga cualquier otro 
capricho... Decir que no se tiene otro 

modo de tener hijos es indecente, mi-
llones de niños están deseando tener fa-
milia, pero no, queremos uno a nuestra 
medida ¿eso es querer un hijo? ¿O una 
mascota de tal o cual raza y con esta o 
aquella característica?

Se me viene a la cabeza la imagen de 
un niño recorriendo un pasillo lleno de 
bebés de juguete, buscando cual le gusta 
más, más rubio, más moreno, ojos cla-
ros...: ¡Este! Y va y lo compran... ¿No es 
más que visible la similitud y la carencia 
de ética de este hecho?

Cuando hay un problema en estas 
gestaciones el comprador puede no 
aceptar el producto. Para los defenso-
res del alquiler de úteros, la transacción 
económica está enmarcada en el ámbito 
de la libertad individual, por lo tanto, ya 
es sufi ciente para su regularización, mi-
nusvalorando las consecuencias éticas y 
jurídicas de esa práctica.

La libertad individual se ha vuelto la 
mini dictadura de cada ser, cuando un 
ejercicio de libertad es tirano sobre 
otro ser vivo es una dictadura, nunca 
una libertad, pues no podemos acep-
tar la libertad individual del violador en 
violar, ni al abusador de menores en su 
crimen. Hemos prostituido hasta la li-
bertad y el entendimiento de la misma.

El principio de libertad necesariamen-

te ha de ejercerse junto a otros princi-
pios, los de “igualdad”, “dignidad”, “res-
peto” o “integridad física y espiritual”. 
La libertad convive, no es un ermitaño, 
y si el ejercicio de libertad es el de da-
ñar o poner precio a otro ser humano, 
sin duda empezamos a ver un resurgir 
de la esclavitud. Estás comprando a un 
bebé, no hay más, un bebé a tu imagen y 
semejanza, que tendrá parte de tu ADN, 
pero eso no resta el hecho de que le das 
dinero a la mujer gestante a cambio de 
un bebé sano.

Reducir la libertad a la “elección” 
individual abre la puerta al “todo vale”, 
porque cada uno es como es ¿no? Y 
“todo no vale” porque vivimos en una 
sociedad donde distintos entendimien-
tos sobre la libertad pueden chocar, ahí 
es donde se impone la ética.

“Lo que las leyes no prohíben, puede 
prohibirlo la honestidad” decía Séneca. 
Honestamente ¿te gustaría ser el fruto 
de un vientre alquilado? ¿Ser como un 
traje que se encarga a un modisto? Si, un 
traje exclusivo, eso si.

“Esta es la primera violencia [separa-
ción de la madre] a la que todo ser hu-
mano hombre o mujer en los primeros 
años de vida suele ser sometido, lo que 
provoca daño en la formación del he-
misferio derecho y de otras estructuras 

cerebrales, como la amígdala. Cuando 
un niño activa su sistema de defensa lo 
hace porque se está sintiendo mal tra-
tado y reclama inteligentemente, lloran-
do, a su mamá para que le restablezca el 
equilibrio perdido.”

Leslie Power, Psicóloga Clínica

MATERNIDAD SUBRROGADA
Consecuencias

¿Puede ser objeto de mercadeo el 
útero de una mujer y su fruto, el niño? 
La mercantilización está ahí, compras y 
vendes así de simple. La cosifi cación lle-
gará al vientre femenino ¿esta es la libe-
ración? ¿Igualmente cosifi camos al niño 
incluso antes de nacer? El alquiler de 
vientres es producto del más fi ero capi-
talismo, no podemos ni aceptarlo, ni fo-
mentarlo y ni mucho menos aprobarlo.

Sería como devolver al siglo XXI las 
prácticas esclavistas que tanto costaron 
erradicar de las sociedades “occidenta-
les” y que tanto parece gustarnos...

Negocio
Madres gestantes “altruistas”, que las 

hay por supuesto. ¿Puede la “generosi-
dad” de la gestante altruista poner en 
riesgo los derechos reproductivos del 
conjunto de las mujeres a través de los 
cuales se reconoce la fi liación y custodia 
legal de los hijos/as que nacen de la mu-
jer que gesta? Es evidente que no.

Se pide que se acepte la condición de 
“altruismo” para transferir la custodia y 
en un hipotético mañana ¿Cuál será la 
trampa? Si aceptamos esta premisa no 
estará lejano el día en que nos encon-
tremos que las mujeres no posean nin-
guna capacidad de custodia legal sobre 
los hijos que paren. Así que debería blin-
darse esa cuestión para que no pasemos 
a ser explotadas no sólo laboralmente, y 
algunas sexualmente, también seremos 
explotadas desde la labor y el fruto (no 
olvidemos que es un niño) de nuestro 
vientre ¿cuántas no recurrirán a alqui-
larlo para comer igual que sucede con la 
prostitución? Y tengamos en cuenta que 
quien se ve obligado a prostituirse por 
falta de alimentos o para cubrir las ne-
cesidades básicas se está viendo OBLI-
GADO y es el estado sin duda alguna su 
proxeneta al omitir ayudas sufi cientes 
como para que esto no ocurra. Ahora 
tendremos la opción o de abrir las pier-
nas o de abrir las puertas de nuestro 
vientre.

Sobre el altruismo, decir que se daña 
al bebé, al ser humano, y que es mer-
cadería igual, mediando o no dinero, se 
está regalando un bebé a una pareja, se 
está regalando un ser humano. ¿El daño 
no importa? ¿Prima el deseo de esos 
adultos por sobre el bienestar psicoló-
gico del menor?

Clasismo
El alquiler de úteros ya se lleva a cabo 

en algunos países, a este tipo de alquile-
res sólo acceden los que mayor poder 
adquisitivo tienen, siendo los úteros al-
quilados de mujeres de clase baja. De 
este modo reforzamos el clasismo, re-
cordando a épocas que mejor olvidar 
de la historia. ¿Justicia social? Erradicar 
la explotación de las personas debería 
ser una prioridad para los que vivimos 
y queremos devolver luces a este siglo 
que empezamos. Asumir que la explo-
tación existe, y que nadie va a poder 
cambiar este hecho es perder nuestra 
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capacidad humana y asumir la de simples 
reses. Hay que luchar por cambiar lo que 
hace daño, lo que es injusto, no aceptar-
lo, el Hombre/Mujer se caracteriza por 
cambiar la historia si es necesario.

Otro dato a tener en cuenta es que, 
en los casos de adopción, la madre na-
tural no puede dar su asentimiento a la 
adopción hasta transcurrido un tiempo 
estipulado tras el parto. Para el alquiler 
de útero ¿se da ese consentimiento an-
tes de que se inicie la gestación? ¿Y si la 
madre cambia de opinión? ¿Se le admi-
tirá ese derecho? En la mayoría de los 
casos no, no puedes echarte atrás.

“La separación temprana causa pato-
logías relacionadas con el estrés, ya que 
el bebé separado de su madre activa su 
sistema de defensa, llora y se rigidiza 
sintiéndose inseguro y desconfi ado. Esta 
es la base de una serie de patologías que 
tienen relación con abandonos, abusos 
infantiles, ansiedades, angustias, miedos, 
inseguridades. De más adultos se mani-
fi estan en trastornos de personalidad, 
bipolaridades, depresiones, abusos de 
alcohol y drogas, crisis de pánicos, auto-
mutilaciones, relaciones interpersonales 
agresivas, descontrol de impulsos, con-
ductas antisociales, etc.”

Leslie Power.

GESTACIÓN SUBRROGADA
Saltarse los derechos del menor

Los procesos de adopción son largos 
y requieren pruebas de idoneidad de los 
futuros padres y cumplir una serie de 
requisitos. Las trabas son grandes para 
muchas parejas, y los años que dura.

Alquilar un útero es rápido y te libras 
de cualquier examen de capacitación 
para ser (pa)madre de ese bebé. El adul-
tocentrismo se abre paso en su máxima 
expresión, primero la necesidad y apre-
mio del adulto, antes que el verifi car si 
los padres son los mejores. Si, y es algo 
que debería observarse en todas las 
(pa)maternidades, siempre he abogado 
por la necesidad del menor frente a las 
del adulto.

La “adopción express” podríamos 
bautizarla, carente de toda ética y mo-
ral pensando en el menor, no sabemos 
nada del futuro de ese niño adquirido 
bajo unos miles de euros.

El poder tener acceso a este tipo de 
alquileres ¿no hará que cada vez más ni-
ños se queden sin familia que les adopte 
porque serán más fácil, rápido y encima 
posible tener a un niño recién nacido? 
Con tus ojos, tus sonrisas... Miles de 
niños pasaran sus infancias sin familias 
por un egoísmo que pueden legitimar 
las leyes. ¿Revisamos las condiciones de 
adopción? Si existe este problema que 
sale a la palestra, ¿no deberíamos hacer 

un cambio al respeto?

Arrepentimientos
Son muchas las madres gestantes 

“alquiladas” arrepentidas y que son fi r-
mantes de una campaña internacional 
“Parar la subrogación Ya” a las que nadie 
da respuesta y por lo que parece care-
cen de derecho alguno. ¿Aumentamos el 
número de mujeres traumadas, o enga-
ñadas para que realicen una maternidad 
alquilada?

Y digo yo, bajo mi forma de pensar en 
los niños ¿Qué piensan o sienten esos 
niños encargados y pagados? ¿Quiénes 
movilizarán una campaña reclamando su 
derecho a no ser un producto de com-
pra venta? ¿Quiénes piensan en ellos? 
¿Qué sentirán ellos en un futuro? Tu 
mamá fue una señora que nos alquiló su 
útero, en el parto te puso en nuestros 
brazos... ¿Qué sentirán ell@s? Como 
siempre digo, ellos, los niños no votan, así 
que nadie les defi ende, ellos no cuentan...

“La separación del hijo de sus fi gu-
ras de apego, es vivido como violento 
por parte del niño, le duele. Nos guste 
o no esta idea. Es urgente recuperar un 
cierto grado de comprensión, control 
y dirección sobre lo que les sucede a 
nuestros hijos en sus primeros años vi-
tales de máxima vulnerabilidad. En los 
primeros años, no se puede hablar de 
niño sin hablar de madre ya que se re-
gulan mutuamente.”

Leslie Power.

Feminismos
El feminismo abolicionista está frente 

al feminismo reglamentista. Las feminis-
tas que apoyan la legalización y las que 
no, eternas las pujas internas cuando en 
este asunto todas deberíamos estar de 
acuerdo en que nuestro seno no se al-
quila, que ya está bien de vendernos o 
ser objeto de posible consumo, sobre 
todo cuando el hambre aprieta. No hay 
libertad por encima de otro ser huma-
no: el bebé, ya está bien de fabricar y 
rendirle al capital señoras. Garantizar 
los derechos de todas las mujeres sin 
exclusión y no sólo de aquellas que 
pueden hacer uso de su libertad indivi-
dual porque tienen dinero o buena po-
sición, debería ser la prioridad. Y hablo 
de mujeres porque sólo nosotras tene-
mos útero, porque hombres y mujeres 
no somos iguales evidentemente. Yo no 
creo ni defi endo la igualdad ¡NO SOY 
IGUAL A UN HOMBRE! Tengo útero, 
gesto, puedo parir, amamantar, y me vin-
culo a mis crías durante años por la ne-
cesidad de ella y de la mía propia. ¡SOY 
MAMÍFERA! No un reptil señores/as

¿Si mi hija que hoy tiene 23 años ma-
ñana tiene fuertes necesidades y le ofre-
cen alquilar su útero? ¿El dolor de mi 
hija al vender a su hijo que ha llevado 
dentro 9 meses? ¿Cómo se siente esa 
mujer? No quiero que el capitalismo le 
de esa opción a mi hija, quiero que de 
recursos sociales dignos, no que nos hu-
millen aún más.

Igual de seguras y de acuerdo debe-
rían estar los distintos feminismos fren-
te a la condena de la prostitución, no 
de la prostituta, que es distinto, puesto 
que hay un mínimo porcentaje volunta-
rio, pero más de un 90 % obligado por 
distintas circunstancias.

Una prueba más de que el feminismo 
está infi ltrado hasta las trancas es que en 
cada tema que afecta a la mujer y exis-
ten intereses de grandes empresas hay 
voces que canturrean a favor del interés 
de dichos negocios y acaban ganando. 
Una mujer que apoya el alquiler de otra, 

sin duda está en contra de todas, por-
que la aceptación y normalización de la 
venta de una nos afecta a todas, si no 
hoy, tal vez mañana cuando no nos dejen 
otra opción para ganar el pan.

Cuando hay mucho dinero en juego, 
hay política, poder, lobbies funcionando, 
presionando e infi ltrando. Las posicio-
nes ideológicas pueden estar equivo-
cadas, pero no deberían ser alquiladas, 
donde hay dinero mueren las ideas, la 
ética y la pluralidad ideológica y cultural. 
La resulta es el negocio y la ausencia de 
humanidad en la transacción.

El poder del mercado
Se enriquecen las clínicas que realizan 

intervenciones con respecto a nuestra 
fertilidad, tienen un imperio montado 
con los óvulos, esperma y hasta mater-
nidades postpuestas hasta que el merca-
do laboral te lo permita o tu realización 
profesional. La sangre, los órganos, los 
niños/as, todo es ya objeto de compra/
venta/alquiler, es el capitalismo, y al di-
vidirnos, enfrentarnos y tutelarnos no 
sólo a las mujeres, también a los hom-
bres, obtienen su poder. Curioso es que 
el auge de determinado sector mal lla-
mado “feminista” se efectúe cuando la 
fuerza del capitalismo, régimen patriar-
cal donde los haya, posee mayor fuerza 
y control global ¿porqué será?

Ética
Vender un órgano es horrible, y nadie 

puede contemplarlo con buenos ojos, 
pero vender a un hijo es algo sujeto a la 
libertad de cada uno, curioso...

Aseguran que lo que subyace detrás 
de la oposición a los vientres de alqui-
ler es puro conservadurismo y moral 
judeocristiana, pero, alquilando nuestro 

vientre no estamos vendiendo el fruto 
de nuestra capacidad reproductiva, no 
es un trabajo, ¡es un bebé! Te dan dinero 
y tú entregas a un niño ¿hay que simpli-
fi carlo más? ¿Tan faltos estamos de en-
tendimiento del valor del ser humano?

Quienes promueven la industria de 
los úteros de alquiler utilizan los mis-
mos argumentos para promover la lega-
lización de la prostitución o la industria 
del sexo. Hablan de libertad individual, 
de que las mujeres son propietarias de 
su cuerpo y son libres de elegir o usarlo 
como les apetezca, promoviendo las le-
yes para legalizar y legitimar el mercado 
del cuerpo humano, nada importa si las 
afectadas son las que menos tienen, las 
que no pueden ni podrán decidir nun-
ca gracias a un feminismo de salón, que 
luce palmito en revistas de moda y son 
protagonistas de sagas multimillonarias 
de cine. Mujeres “feministas” al fi n y al 
cabo, que jamás conocieron la verdade-
ra esencia, la razón de la verdadera lu-
cha que lleva a cabo cada día una mujer 
de a pie, que no se avergüenza de serlo y 
que no está en venta para esos lobbies o 
poderosos, y que no envidia ser o llegar 
a ningún lugar donde su corazón no le 
lleve.

Los seres humanos no deben estar 
en venta y ojalá se alcen tantas voces 
contra esto como se alzan cuando se 
habla de adoptar animales en vez de 
comprarlos...

AURORA CASTILLO

Nota: En ningún momento entro a juzgar 
que quienes recurren a esta práctica sean 
mejores o peores padres o madres, no se juz-
ga la maternidad o paternidad, ya que tener 
útero no es garantía de criar adecuadamente, 
hablo del hecho ético de la venta del bebé y 
el alquiler del útero.
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RECUPERAR EL TEJIDO SOCIAL: EL 
GERMEN DE LO REVOLUCIONARIO

Antaño, el tejido social, estaba 
unido por cultura, por tradición, 
en resumen, por pequeñas cosas 

que se compartían, se tenían en común 
y que forjaban una cohesión del tejido 
social. Hoy día, hasta la red social más 
mínima, la familia, se ha convertido en un 
conjunto de extraños que apenas tratan 
entre sí, por horario laboral (inexisten-
te conciliación familiar), o porque la 
tecnología a sustituido al trato humano 
directo ¿cómo pedir una revolución del 
sistema sin una mínima parte del tejido 
social sano? Es tarea muy complicada sin 
duda alguna, no un imposible, no cree-
mos en ellos.

Cuando hablamos de familia no lo ha-
cemos con voz retrógrada, patriarcal o 
fóbica en aspecto alguno, hablamos de 
un conjunto unido emocionalmente con 
una propuesta de vida a largo plazo, se 
cumpla o no, de estar unidos y apoyarse 
incondicionalmente, estar siempre ahí. 
Reconozcamos que somos individualis-
tas, egoístas y nada dados a la escucha 
de otra cosa que no sea el ego propio, 
somos hijos del capitalismo, de su reli-
gión, poseer un tejido familiar sólido es 
ya de por sí, un acto revolucionario hoy 
día, y eso no interesa a un sistema que 
teme que ello traspase la frontera fami-
liar al laboral y social.

Interesa que seamos una amalgama 
tropelesca enquistada en el Yo, no inte-

resa la entrega desinteresada, siempre, 
cada relación humana, debe darnos un 
rédito, además una satisfacción, la soli-
daridad y apoyos se quedan en poses 
guiadas por campañas televisivas sin un 
valor profundo real demostrado.

Evidentemente debemos recompo-
ner las bases sociales, las unidades fami-
liares, darle su valor, apostar por crian-
zas respetuosas para recomponer esa 
empatía para con el otro imprescindible 
para una socialización saludable, para 
que crezcan adultos sanos emocional y 
psicológicamente en la colectividad y en 
la unidad. La temida tribu, el concepto 
de comunidad popular, es el objetivo, 
algo que se recuperaría sin darnos cuen-
ta, porque está en nuestra naturaleza e 
instinto tenerla, por salud social, para 
que no sea inviable tener adormecido 
a todo un pueblo, la tribu, la comunidad, 
en un patrimonio de la humanidad a sal-
vaguardar y es algo que ha desaparecido 
prácticamente. Crear conciencia social 
es imprescindible para las luchas en ella, 
para que exista una solidaridad real la-
boral, civil, ciudadana, para darle carne 
a la idea y palabra Patria, un tejido que 
sustentará una idea y camino socialista 
reales, una lucha que es la de todos y 
todas, porque este es nuestro hogar y 
no las cuatro paredes de hormigón de 
nuestras casas hipotecadas.

MANUEL ARAGÓN

RIDERS: UN NUEVO TIPO DE EXPLOTACIÓN 
EN EL SIGLO XXI

V emos como decenas de jóvenes 
se mueven por nuestras calles a 
todas horas, con frío o con calor, 

mayoritariamente en bicicleta. Circulan 
con una enorme caja a sus espaldas con 
el objetivo de servir pedidos a domicilio. 
Verlos trabajar en esa situación no nos 
transmite muy buenas sensaciones. Son 
los llamados riders, personas que traba-
jan en un nuevo tipo de negocio.

Para trabajar en el exigen tres 
cosas:

• Una bici, bicicleta eléctrica o moto 
con el equipamiento de seguridad nece-
sario.

• Un móvil: IPhone (iOS 10 o supe-
rior) o Android (5.0 o superior).

• Darse de alta como trabajador au-
tónomo.

¿Qué te prometen?
• Cuantos más pedidos hagas, más ga-

narás.
• El 100 % de las propinas son para ti. 
• Un extra por cada nuevo rider que 

venga de tu parte.
La realidad es que los riders son falsos 

autónomos, básicamente jóvenes, mu-
chos de ellos inmigrantes, que trabajan 
para la nueva economía digital repar-
tiendo, principalmente, comida a domi-
cilio. Los empresarios sólo mantienen 
una relación mercantil, proporcionan-
do los “clientes”, sin complicaciones ni 
responsabilidades, ganando dinero có-
modamente; son los “ciclomensajeros” 
quienes asumen los riesgos laborales, 
ponen las herramientas de trabajo (ve-
hículo, móvil y sus piernas), pagan la Se-
guridad Social y los impuestos.

Si no tienes nada, muchos aceptan ser 
un rider, pero detrás de esa sonrisa de 
oreja a oreja de empresas como Deli-
veroo, está el hacer horas y más horas 
pedaleando, cuanto más corres más ga-
nas; unos le llamaran “nuevos tipos de 
negocio de la era digital”, nosotros, le 
llamamos sencillamente, un nuevo tipo 
de explotación en el siglo XXI.

¿QUÉ HA PASADO CON EL 
COMERCIO DE BARRIO?

Gran culpa tiene el mensaje glo-
balizador y consumista que se 
ha instalado en nuestra socie-
dad, sin ser conscientes de ello, 
“a golpe de clic de ratón” para 
comprar en alguna de las gran-
des plataformas que pensamos 
que nos podemos ahorrar algún 
dinero, pero lo que no sabemos, 
es el efecto que tiene a la larga 
en nuestra propia ciudad, ya que 
se convierte en pan para hoy y 
hambre para mañana.
El desarrollo de los pequeños 
comercios es sinónimo de reac-
tivación de la economía. Com-
prándoles generamos riqueza 
y creamos puestos de trabajo. 
Puede que los productos de los 

comercios no tengan precios 
tan bajos como los que nos ofre-
cen las multinacionales, sí, pero 
a cambio tenemos un trato cer-
cano y natural. Tenemos calidad. 
Paguemos esa diferencia de pre-
cio, compremos a nuestros veci-
nos y luchemos por la búsqueda 
de alternativas. Pedimos que las 
instituciones lancen iniciativas 
y ayudas económicas, que lo 
hagan por el bien de todos los 
ciudadanos. No queremos se-
guir viendo como comercios de 
toda la vida tienen que echar el 
cierre por falta de ingresos. Aún 
podemos hacer grandes a los 
más pequeños, vamos a cuidar 
lo que tenemos.


